
 

 

 

Mario Alcalde 

Av de la Hispanidad, s/n,  

28042 Madrid,  

Spain 

 

29 de febrero de 2024 

 

 

Querido Mario, 

 

 

Cuando leí sobre tu revelación como el primer matador abiertamente 

LGBT+ de España, no estaba seguro de qué emoción sentir más 

intensamente: conmoción o deleite.  

 

Como defensor británico de los derechos LGBT+ durante los últimos 55 

años, desde 1969, aplaudo tu decisión de revelar tu verdadero yo en un 

mundo donde a menudo prevalecen las concepciones tóxicas de 

masculinidad y conservadurismo. Pero como defensor de los derechos de 

los animales, me invadió un profundo sentido de horror. Las corridas de 

toros son la matanza ritualizada de animales inocentes, que no tienen más 

opción que entrar al ruedo. No tienen ninguna posibilidad de salir con 

vida. Es el asesinato de seres vivos y sensibles para el entretenimiento y 

el placer. El toro a menudo sufre una muerte lenta y agonizante. 

 

Nuestra comunidad LGBT+ ha luchado durante mucho tiempo contra la 

opresión y la injusticia. Incluso hoy en día, muchos de nosotros seguimos 

siendo víctimas de maltratos, burlas, degradación y violencia 

simplemente por ser quienes somos. Estamos luchando por el derecho de 

amar abiertamente y sin miedo; y conocemos el valor de la empatía y la 

compasión. Torturar animales hasta la muerte en una plaza de toros, no 

solo es moralmente indefendible, sino que también va en contra de los 

valores altruistas que defendemos como comunidad.  

 

La tradición no es excusa para la crueldad. Si fuera así, las personas 

LGBT+ seguirían siendo ejecutadas, encarceladas y recluidas en 

instituciones mentales, como en los siglos pasados. Se nos negaría el 

derecho a casarnos y adoptar niños simplemente por no encajar en la 

estrecha definición de la familia tradicional de la sociedad.  

 

Abrirte, como lo has hecho en una cultura machista como la taurina, es 

sin duda algo valiente. Te doy las gracias por ello. Pero el verdadero 

coraje reside en defender lo correcto, lo que significa defender a las 

víctimas de la violencia, y en la plaza de toros, solo hay una víctima: el 

toro. 

 

Los españoles tienen muchas cosas de las que estar orgullosos. La 

tauromaquia no es una de ellas. Y gran parte del público español está de 



acuerdo. Esto es evidente por el creciente número de personas que están 

trabajando para prohibir este deporte sangriento y el número cada vez 

más escaso de personas que aún compran entradas para las corridas.  

 

Así que te ruego Mario, que le des la espalda a la opresiva y sangrienta 

industria taurina y marques historia como el matador compasivo que dio 

un paso adelante y alzó la voz en contra de la crueldad hacia los 

animales. Te pido que uses tus redes sociales para difundir amor y 

compasión para todas las especies, humanos y otros animales.  

 

Con sinceridad de todo corazón, 

 

Peter Tatchell  

 

 


